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La grave situación económica en 2009 
 

 Un grupo de economistas presentamos al país un documento para alertar 
sobre las serias dificultades económicas de Venezuela. Como parte de los 
integrantes de este esfuerzo quiero destacar parte del contenido central de este 
trabajo, cuya versión completa se puede obtener en el website 
www.pensarenvenezuela.org.ve  
 
Los aspectos  que quisiera destacar: 
 
1. La conducta fiscal del gobierno ha inducido un patrón de inestabilidad 
económica que repercute en la producción, el consumo, la inversión y el empleo 
productivo, y de allí que ha comprometido las posibilidades de desarrollo integral 
que anunciaba la favorable circunstancia petrolera mantenida por cerca de una 
década.  
 
2. La abundancia de divisas favoreció un rápido y marcado aumento de las 
importaciones, que en 2008 alcanzaron US $ 48.095, es decir, 55% de las 
exportaciones petroleras de ese año. Y, sin embargo, el desequilibrio de los 
mercados y la incapacidad de la política monetaria del Banco Central, 
contribuyeron a crear intensas presiones sobre los precios de los bienes, 
especialmente los de primera necesidad. El gobierno ha enfrentado estas 
presiones con controles de precios, de cambio y represión sobre el aparato 
productivo privado, cada vez que supone conductas alejadas de sus propios 
parámetros, los cuales resultan ajenos por completo a las realidades de la 
economía y de los mercados. Por ello, desde fines de 1998 hasta fines de 2008, 
el Índice de Precios para Caracas ha crecido 556%.  
 
3. La situación pudo haber sido distinta si hubiese prevalecido un mínimo de 
sensatez y de orden en la conducción de los asuntos económicos. Al tomar en 
cuenta el precio promedio del petróleo que ha prevalecido desde 2004, el 
gobierno podría disponer hoy de elevados ahorros en el fondo de estabilización 
que contribuyeran a suavizar los efectos de la caída del ingreso petrolero.  
 
5. En respuesta a su imprevisión, el gobierno puso en marcha un Plan Anticrisis 
incompleto, según el cual, reducirá el gasto presupuestado para 2009 en una 
proporción tal, que implicaría disminuir el gasto fiscal efectivo en términos reales 
en más de 30% y endeudará a la República y a PDVSA por más de US$ 15.000 
millones, con lo cual la deuda pública total de ambas entidades podría alcanzar a 
US $ 75.000 millones al cierre de 2009. Además, el gobierno está aplicando 
severas restricciones a la entrega de divisas a través de CADIVI, está excluyendo 
bienes de la lista favorecida con divisas preferenciales, y PDVSA ha intervenido 
en el mercado de permutas contrariando la ley, no obstante lo cual, el tipo de 
cambio  en ese mercado es superior en más de 200 por ciento al tipo de cambio 
oficial.  
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6. La crisis encuentra a Venezuela con una dependencia casi total del ingreso 
petrolero, con una empresa petrolera estatal sensiblemente deteriorada en su 
capacidad gerencial, operativa y financiera, y con un aparato productivo privado 
que ha sido premeditadamente asfixiado. El Banco Central financia el gasto 
público con las reservas internacionales que deberían respaldar la liquidez 
monetaria, y relaja su política monetaria para permitir el endeudamiento del 
gobierno; las cuentas públicas no reflejan transparencia y se han intensificado los 
alegatos de corrupción, amparada por la impunidad.  
 
7. Algunos altos funcionarios públicos creen que éste cuadro se resolvería 
automáticamente con sólo elevarse el precio de petróleo. No comprenden la 
magnitud del daño estructural causado a la economía venezolana. Tampoco 
consideran la desviación de esfuerzos y de recursos desde las áreas productivas 
de mayor impacto económico hacia aquellas que se favorecen de las distorsiones 
generadas por las políticas públicas, entre ellas, la marcada apreciación 
cambiaria.  
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